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FUE EL LUGAREÑO EL PRIMERO 
QUE PENSO EN EL ANEXIONISMO

U unión de Cuba con los Estados Unidos. 
Ideas av a n za d a s. Patriota leal

Por MANUEL Ci 
i Op )n redacción de
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f.xce:

en  la 
de abril

Cum ples* hoy el 150 
nacim ien to  del ilu stre  P a t o t a  Raspa 
B etancourt « a ñ e ro s  «<:*ec,Rdo 
ciudad de Cam agüey
de 1 8 0 3 . __ '  -  / •  v

De fam ilia  de acaudalada  posición, a l *
conclu ir sus prim eros estudios en  el
añ o  .1822 em barcó rum bo a los Estados 
Unidos para  fina liza r estos. En el Norte 
aquel e sp íritu  inqu ieto  se dió a v i s i t a r , 
la s  principales .ciudades estaduouense , y 
d u ra n te  su perm anencia  en  e ste  pa is  se 
com penetró  ta n to  con su s istem a de 
v ida, que en el tra n scu rso  de la suya 
siem pre llevó m uy a d en tro  las  con­
vicciones de aquel pueblo que le d a ­
r ía n  el incen tivo  de un  fervoroso  civ is­
m o que sería  u n a  de sus re lev an tes  c u a ­
lidades. ,  _

C argado de conocim ientos y ya fo r­
m ado  un  carác te r reRresó en 1834 a 
Cuba. . .

No fué h a s ta  el año de 3 837 en  que 
G aspar B etancourt C isne/os, cuyo seu ­
dónim o' El L ugareño haliWa de darle ce­
leb ridad  com enzara  a publicar en  a 
G aceta  'O ficial de P u e rto  Principe a 
b r il la n te  serle  de a rtícu lo s  que aquella 
fecunda  y v a s ta  c u ltu ra  producía  en  va- 
r ia d a  form a y de m edu la r contenido.

A él debió C am agiiey la prom ocion 
d e l m ovim iento  in te lectual, ya que m ar- 
có la  p au ta  deesa m an ifestac ión  que 
h a b ría  de re d u n d a r en  positivos benefi­
cios a l esfuerzo lite ra rio  de la reg ión

8 ^E n”  El Fanal v ieron  la  luz b rillan te s  
tra b a jo s  ta n to s  científicos como descrip ­
tivos. donde ¡Betancourt dem ostró  c la ra ­
m en te  por la c rítica  ju s ta  y h ien , 11?" 
ten c lo n ad a  que daba a sus escritos Ja 
Valia de sus conocim ientos.

Estos tra b a jo s  que titu ló  Escenas Co­
tid ia n a s  iban  calzados con el seudom m o 
de El L ugareño  y de ah í el apodo de 
e ste  g ra n  cubano cuyas ansias e ra  b rin ­
d a r  a  su  p a tr ia  sus desvelos y sacrifi-
cios . ,

En 1838 B etancourt C isneros giró una 
v is ita  fie estud ios por casi toda  la Isla, 
v poste rio rm en te  y debido a su in ic ia ti­
v a  se llevó  a cabo la construción  del 
fe rro ca rr il C am agiiey-N uevitas, obra e s ­
ta  qu eera  la segunda que se  e jecu taba  
en  Cuba, dando  a C am aguey un a  r á ­
p ida com unicaión  con el m ar, sacán ­
do la  del ostracism o en que se e " c? n.t .r a : 
ha al im p rim írse le  una  m ayor activ idad  
e n  todos los ó rdenes a la ciudad.

Su nom brad la  an te  el gobierno es­
pañol tu v o  como base el hecho que de 
corazón  generoso  decidió r <-Pa rt,r  
e ra n  hacienda  que p o se ía  nom brada Na- 
ja n a  en tre  los cam pesinos que la ocu­
p aban , oponiéndose re su e ltam e n te  a su 
in ten c ió n  el gobierno  españo l. r ecel° s0 
de  la  popu laridad  del d em ó cra ta  cu-

^ E n  l1841, tra s  h a b e r sido nom brado 
socio co rresponsa l de la  .S ociedad  Eco­
nóm ica  llevó a cabo con fondos p ro ­
pios la  fun d ac ió n  de u n a  escuela p u ­
b lica en  N uevitas. .

A p a rtir  de e s ta  fecha aquel hom -



b re  que h ab ía  asp irado  la pureza de 
la  libertad  com enzó a sen tir  en  su in ­
te r io r id ad  e l sofocam iento  de la op re­
sión  que aho g ab a  a su p a tria , y cómo 
consecuencia  s in tió  to d av ía  au n  m as 
h onda  adm iración  por el pueblo n o rte a ­
m ericano , y analizó  som eram en te  el pa- 
n o ram a  som brío  que  an te  sí Cuba ten ía , 
dándose  cabal cu en ta  que Cuba no po­
d r ía  sacud irse  e l yugo colonial por sí 
m ism a. . . . . .

En su m e n te  y corazón se anido  ls 
idea  de que su patria- deb ía  de in d e ­
pend izarse  con la ayuda  de los E sta ­
dos Unidos, concibiendo por vez p ri­
m e ra  *1 proyecto, años m ás ta rd e  la n ­
zado  y  no  m enos com batido, de que 
e s ta  fig u rara  como una e s tre lla  mas 
epi la conste lación  del norte .
' Em briagado por e sta  idea se dio a 

consp irar, por cuya se le persiguió, 
v iéndose obligado a ab an d o n ar la Isla 
e n  1846, en  cuyo año  se em barco  p a ­
ra  N ueva York. . , ,

En la  m e trópo li new york ina  acabo 
de defin ir c la ram en te  su anhelo  Es­
tim ó  que la salvación  de Cuba estaba 
e n  la  anex ión  a los E stados Unidos, y 
c o n ju n ta m en te  con o tros p a trio tas  fu n ­
dó  el C onsejo Cubano, que e ra  la de ­
legación  de las sociedades o rganizadas 
e n  Cuba, espec ia lm ente  del Club de la 
H abana, que laboraba en  favor de esas 
aspiraciones.

El Consejo C ubano con tó  conv> óf?»- 
no  de exp resión  el periódico Ln v e r­
dad , cuya d irección  le fué ofrecida n 
José A ntonio Saco que se ha lab a  en 
París . , , ,.

El destacado  lite ra to  rehusó  la d is­
tinc ión  que se le confería , por memo 
de su fam pso fo lleto  Ideas sobre la ln- 
co rpo rac ión  de Cuba a  los Estados u n i­

dos, que p rá c tic am e n te  provocó la 
m u erte  de la  tendencia  anexionista .

El fo lleto  ed itado  por Saco tu v o  ta n  
honda  repercusión  en  Cuba, que é s te  
con tribuyó  al fracaso  de las expedicio­
nes de N arciso Lfipez, que con taba  con 
el apoyo del Lugareño.

T ra s ' e sta  am arga  experiencia  G aspar 
B etancourt C isneros re to rn ó  a la Ha­
bana en  186.1, con el deseo de prose­
guir su obra ten d e n te  al progreso  de 
su pa tria , y p a ra  ello se un ió  a l Conde 
de Pozos Dulces. En el periódico El 
Siglo publicó una  serie  de a rtícu lo s  de 
Econom ía Política, ocultándose ba jo  el 
seudónim o de Homobono, y pese a su 
m odestia  m uy p ro n to  se descubrió  que 
el au to r no era o tro  que el sagaz del 
Lugareño, por la índole de sus escritos, 
y el estilo fácii y la m a e str ía  con que 
lo e jecu taba.

Ya en  el ocaso de su v ida m uchos 
pensaron  en  él p a ra  que nos rep re sen ­
ta ra  en la Corte, como com isionado p a ­
ra  la  J u n ta  de Info rm ación  sobre r e ­
fo rm as de u ltram ar, pero B etancourt 
con esa v isión que lo carac te rizaba  p ro ­
nunció  e s ta  sen tenciosa  frase: "Yo no 
v iv iré  m ás de este nño, am igos m íos 
y si p a rto  a España abrev ia ré  m is d ía s ”.

G aspar B etancourt ya se daba c uen ­
ta  de que la te rrib le  enferm edad  / que 
lo to r tu ra b a  estaba  p róx im a a llevarle  
a la tum ba, pero que su esto icism o h a ­
cía casi im percep tib le  para  los dem ás.

E) 3 de diciem bre de 1866 m oría  Gas­
p a r B etáncourt Cisneros, _ cuyo sincero 
pa trio tism o  quedó trasluc ido  en su em ­
peño de h a lla r  para  su p a tria  un  cam ­
po de m ás posibilidades, de conviccio­
nes m ás avanzadas espejo  de su con­
ciencia. de hom bre dem ócra ta  y df. 
s en tim ien to s  liberales, pon iendo  para 
ello su desin teresad o  am or, su e x tra o r­
d inaria  capacidad, su v ib ra n te  p lum a J 
su  in q u eb ran tab le  tem ple,


